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LA ACADEMIA CALASANCIA 
ORGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PfAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

Acta de la seslón privada del dla 14 de Enero de 1900 
B11jo la presidPncia accidental del Sr. Fr11ncisco y llaymó, iodi\"Ï· . duo de la Junta Directiva, fué declarada abierta la ser.ión, asistiendo los Sres. Boter, Borja, Bruna, BaliM, Coll, Corominas, Ca11tany, Ci vit, Culilln, Oomas Doménech, Darné, Gabarró, Jardón (D. F.), Lliterat~, Morató, Ortoll y P i, Peig, Pascual, Pulido, Padrol, Ribot, Sala Bonñll, Servera, Vall bé y Zif'gler. Presentaran excusa justificada los señorrs Trabal, Burgadu , Solé, Girbau, Parés, Mérida, Batalla y Tarrida (D. S. M. y D. S. A.). 
Leida y a pro bada el acta de la anterior reunió o, la pres ideo cia acci­dental puPo en conocimiento de la Academia que hahian sido pro­puestos para académicos superuumeral'ios D. Manuel J.lius-Tuulet y Rius y D. Jaime Serra y Durao, y que la Junta Directiva hahia acor· dado: admitir como académicos supernumerarios é. los Sres. Martort>ll y de Prat¡ a pro bar una proposicióo presf'utada para la reorganizaci( n de la ser.ción musical, uombrando al efecto director de la misma al académico bonorario D. J osé A. Sala y delegado de la Junta en ella al Sr. Boter, abriéndose al mismo tiempo en Secretaria una lista cte los que de$E'&Sell pertenece r é. dicha sección; felicitar a los Dres. Luanco y G11rriga y Nogué3 por su nombramiPoto de Rectc,r y Vice-rector de la Universidad; aceptar con sumo gusto el regalo ofrecido por el se­ñor Soler Forcada, comunicéndoselo al' i y ag·radeciéndoselo en ofici() firmado por el Director, Pretiidente y Secretaria de la Academia; orga· niz!lr una solemne función religio~a pal'a el dia de Santo Tomàs de Aquino y la tarde sacra del Viernes Santo, invitando al sabio eflcola­pio P. Colomer para que ocupase la Sagrada Càted ra en las citadas festiv•dadeíl, act>ptandolo éste, y por último conceder la coh·ccióll com­pleta de la REVISTA més los Dllmeros que Se iran publicando a la Bi­blioteca Provincial Universitaris y a la de la Sociedad Barcelonesa de Amigos de la Instrucción, y alguoos tomos a la de la Protectora de Animales y Piantas, ademàs de un ejemplar del Certamen à cada una de elias. 

En la seguoda parte de la sesióo, el Sr. Culilla pidió la palabra in· al•tiendo ouevamente en la pregunta hecha en aoteriores se,.ioneA eobre el estado en que se hallaban dos proposiciones, presentadas por 

, 
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él y otros académi'!os, 8. la Junta, en demanda de insignias para los 
académicos supernumeruios la una y de diplomas que acrt>ditasen 
ser socio de e:~ta àsociación la otra, sobre las cuales, a pt>sar de haber 
transcurricio un año, no babia. recaldo dictamen, cootestàndole la Pre· 
sidencia accidental que Ja primera babia sido denegada, como consta 
en las actas de las sesiones privadas y de Directiva y que la segunda, 
tomada en consideración por la Junta, había. pasado al P.studio de una 
pooeocia compuestà de los Sres. Trabal y Sola para que pre:::entasen 
informe a la Directiva y en vista de ello resolvet· lo mas convenien te, 
no habiéodolo hecho aúu asila Junta por no haber terminada la po-
oencia su cometido. 

El Sr. Presidente accidental, en vista de que niugún otro académico 
dese11ba ba.cer uso de la palabra, anuoció que por enfermedad repenti· 
na del Sr. Sola encargado de la disertación reglameut:1ria, a iustan· 
ciae de lo. Junta daria. la acostum brada conferencia el infrl\scl'i to se· 

cretario. 
En el U'IO de la palabra empecé a suplicar la indnlgeocia de la 

Academia por disertar ante ella sio iumediata preparación, a causa de 
la p·rentoriedad del caso, teniendo que tratur, para complacer à. la 
Junta, ne algunas cuestiones que ya eran objeto de estudio eu Jas pa· 
gioas de la RsvrsTA, PD algunos escrites por wi publicados en ella. 

Anuncié mi propóaito de hacer alguoas coosideraciones sobre las 
leyeK filológic11s y después de explicar el objeto de la cienda del len­
gu~tje y las leyes por que se rige, pues como toJas las ciencias tit>11e s u 
filosofi~t, maoifesté què una de las mas importantes era la relati\•a al 
origPn y etimologi11. de las palabras. En las lenguas no primitivas, 
cuyo vocabulario et.ta repleta de palabras procedentes de los sabios, 
dije debian tra:;cribirse aquéllas guardando perfecta correspondencia 
con los >o··ablos de los cual~s procedia o, siguiendo la ortografia pro· 
pia de la traoscripción de las palabras. 

Sostuve cuan errónea es la opinión de la moderna escuela refor­
madora de la ortografia al pretender debe eecribirse tal como se ba­
blA, pues seria introducir la anarquia gramatical, como en cierto modo 
lo hA her.ho ht Rt>al Academia Española, especialmente con ciertns pa­
labras que antoriza pueden escribirse con/¿ 6 sin ella. 

Eo vista cie esta disparidad de criterio probé debia acudirse à la 
etimologia de las palabras para saber a qué atenerOOS y COIOCIIr la /t 
cuando asilo exigiesen las leyes filológicas y probandolo con diversos 
ejemplos, soKhtVP que las palabras todas qne proceden del gnego de· 
berè.u e!tribirse ron /¿ cuando en aquella leogua acotnpafle> a la vocal 
inicial espiritu fuerte y se escribirb..n sin 1t cuaudo el signo colocado 
sobre dicha vocal sea el espiritu suave . 

Exteudime, luego, en otras considera.ciones relacionadas con el es-
tudio que bada y después de explir.11r lo que eran los mulos gramati· 
ealell, eon ocasión de la pa\a.hra aProtobi~toriu.11 que debe sustitutr a 
cPrehi,;toria» por ser esta hibrida, di por terminada mi disrrtución. 

Abierta discusión y no habiendo ningúu señor acadérnico que 
det\eaRe htlcer nso de la palabra. el Sr. Fraocisco glosó IDilY oportu· 
namrnte los distintos puntos por mi tratados, levuotando luego la 
se!'\ i on. 

13néelona 1.! de E~ero de 1900. El Seoretarlo, 
COSME PARPAL "1 MARQUÉS. 
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Acta de la sesión privada del dia 21 de Enero de 1.900 

... 
FuA pt·eeitlida por D. Jaime Trabal, con asil'tencia de los aradéroicos 

Sres Bruna, Coroas Doménech, Capti evila, CorpaP, Culilla, Franrisco 
y M·•ymó Jnrdóo (D. F.), Ortoll y Pi, P eig, Parés, Saenz, Sala Bon­
fill, T rullols, Vallbé, Ziegle r y el iufrascrito, quien dió lectura al acta 
de la. se:; ión anterior que fué aprobada. Excusaran su asistencia ó. esta 
los Sres . .Burgada, Solà, Girbau, Castany, Arañó, Tarrida (D. J. M. 
y D. J A.) y Boter. 

La Pt·esideocia puso eo conociroiento de la Acaderoia que balJian 
sido admítidos en Clllidad de acaJémicos s u p r- ro umerarim:! los S"ño­
res Rius Taulet y Serra, que babia aido nombrada nueva coroisión 
de obsPquios pura los actos públicos de la Academia, sieodo elegíuos 
p><ra compoof"rla los Sres. Ballbé, Bruua, Culilla, Castany, Jar1ión 
(D. F .), Hin,;-Taulet, Mérida, Bala y Bon fill y Ortoll y Pi, y Que en la 
visita que hizo el Sr. Obispo a este Colegío el diü. 17, festividad de Sa.n 
Aotón, vhlitó asimismo lü. Ad1I!inistración y Secretaria de eeta Aca­
demia, elogiaodola. 

El inft·atoocripto leyó dos propuestas preseutadas por acaclérnicos su­
pernumt>rarios a favor de D. Ignacio Ribera y Rovira y D. Fr11neisco 
Martorell y Trabal y comunicaci• nes rle los Bres. Rector y Vice­
rector de la. Universidad, agradeciendo el acul'rdo de la Acadt>miH. y 
ofreciendo à ella su apoyo¡ del seflor Bibliotf>cario de la Univer1:1idad 
dH nd o la,.. g·racias por la con cesi• o de la Hs:viSTA y de la Sociedad Bar­
celonesa de Am1gos de la Instrucción, invitando à la sesión ioaug·ural 
del preseutt• curso, que se celebrara por la tard~ de este rlia. 

Terminado el despacho ordinario, el tir. Jardón (D. F.) pidió a 
la Preaideucia que procurase que la J unta Directiva estudiara la con · 
veniencia que podra resultar para el fomento de la Biblioteca, se pi­
diese al Gobierno fuese declarada pública, con la cual tendria la Aca­
demia de rerho à recibir gratuitaruente todas las publicaciones oficiales 
y subvendonHdas y adquiridas por el Estado, prometiendo la Presi­
denf'ia se ocupsrfa del asuoto. 

El PreHidente manife~tó que por seguir en ft>rmo el académico seu or 
Sola, Re hubia encarg·ado, a instancias de la Junta, de dar Ja acostum­
brada. couferencia el señor CorpaR, a qnien agradeció la aceptación del 
encargo y concedió la palabra. En el uso de ella manifest<• eJ señor 
Corpas, que no habiendo podido prepararse con tiempo i ba a bacer 
algunas consideraciones sobre una cuestióo astronómica, al parecer 
muy e:-peculativa, pero que tenia BU caracter practiCO. QnierO hablar 
de la puesta del Sol, dijo, y al hacerlo1 no sólo me referiré al que nos 
alumllra, si que tambiéo a otros que no son el ouestro, hacieudo pt'e· 
sente era é-te una estrella que nos manrfaba una luz llaroada blanca, 
fijàndode el hombre, principalmPnte en elh•, cuando el sol derlina y 
8.1Jü.rece el C»puz que da ortgen b. un contraste bello entre la parte ilu· 
minada cie Los objetos y la opaca, y todos los que al haber luz ple­
na se preseotan blaoco¡¡, a la puesta del sol pueden tener todos los 
colores. 

EKto s6Io ocurre con nuestro sol, siguió afirmando el disPrtante, 
puesto que otros soles no tienen esta propiedad y as! en la constelación 
de Perseo la estrella H. tiene dos soles, uuo rojo y otro azul, ocurrien · 
do que cuando ell.0 se encuentra en el meridiana) el 2.0 em,; ieza 8 
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nacer y cuando el1.0 no llega al meridiaoo, todos los objetos son ne· 
gros 6 rojos, mezclandose este color y el azul cuaurJo empieza. a nacer 
el otro sol, presentando di.stintos colores, formados ~ola.mente dr. estos 
dos colores, pero sin dar a los objetos Ja belleza que el n uestro le8 pro· 
pnciona, ocu rriendo cosa p11.recida con la estrellar (gamma) de Ad· 
dr6meda, que tiene dos soles: uno anaranjado y otro esmet·alda. 

Si bieo la luz es importaote, contiuu6 el Sr. Corpus, es mucho 
mas útil otra pr 1piedad del aol, el calor, pnt:s ella podria ser la sa:va· 
ci6n de Ja industria.. En efecto: el calor solar, que como Ja luz, entra 
cou Ruma fllcilidad en los obj .. tos, podria ser acaparada. utilizandose 
di:stintos aparatos, no despreciaodo como basta ahortt, la gran f•Jerza 
que Sf' pierde por no aprO\'ecltar es te calor, que ~i se pudiese abarcar 
todo él en un Ien te grande, sufir ieote para recibir todos los rayos so· 
lare~, seda capaz pura detener el movimiento de la tierra. La. fuerza es 
necesaria en toda tndustria y basta Hhora ape~>ar de esta necesidad 
sólo st ba obteuido por metlio del carbón de piedra, pues los otros me­
dios, tales como el agua, el viento, etc., no son constantes, y éiite 
acabara por consumirde, por lo cual, es preci,.;o buscar la energia solar, 
q•1e subsistira siemprP, ya qu<> no podemos fiaroos de la terrestre. 

Sr ba deseu bierto un apat·ato para la obtt?ncióo 6 retenció o del ca­
lor ¡;oJar, aparato que da tu s6lo de pocos años, pero que tiene ya sus 
antt>cedentes en la antig·üedad, pues cuando existian en Roma las 
>estaies, eocargaJas de guardar el fuego santo, existia la ( .. y de que 
é..;t .. no podia ser encendido por ningún medio ordinario 6 Hrtificial, y 
s6lo por alguoo natural y pura ello se acudia al sol, ideando un >a-o 
de forma cóoira donde se coloc~tba yesca ú otra materia inflamable 
que se enceodia al comunicar el so su calor. Después de f'Xplicar el 
Sr. Corp11s los distin tos a para tos a que habia aludido , in'listi6 nue· 
vamente en la necesitlud de aprovechar los rayos solares como fuerza. 
para la industria, terminando con ello sn coo·fereocin. 

A bierta. discusió :1, el Sr. Parés, después de felicitar a. I diserta o te, 
aropli6 Lo dicho aplicandolo a la medicina, demostrando Ja importau· 
cia que la luz y el calor solar tienen en la mayor perfección orgauica, 
adueiendo en apoyo de su tesis casos observados, tales como el 
d!~tinto calor de los hRbitantes de los Polos y del Ecuador, y no sólo 
esto sina que se ha notndo quf' los que se cledican a la f•J tograffa, por 
tener que trabajar con luz roja, se ha observada er~tn melanc6Jico~, 
por lo cual el gobierno francés concede un premio A quien presente 
un medio que evite el trabajo con dicha luz. 

El Sr. Corpas mostróse conforme con In influencia hecha notar 
por el Sr. Paréd y deseundo ilustrar la cuestión pregunt61e si seda 
posible la vida de serea iguales 6 pare.cidos a nosotros con la luz de 
otros soles, rectificaudo los Sres. Paré~ y Oorpas y ofreciendo aquél 
tratat• de este asunto en otra sesión privada, pues termina.ba el tiempo 
reg lumen tari o para la. cclt· braci6n de e:;ta.. 

El infrascripto tomaudo por base algunas palabt'flS pronuncillda'3 
por el Sr. Corpas, alutliendo a los poetas, invitó al Rr. Saenz p111'a 
que se Pncargase de dar una conf~ren~"ia sobre la poe~ia, accediendo 
éste a ello, y de.opués de maoife:<tar el Sr. Culilla su par,cer de que 
el calor solar tllmpo 'I) es fuPrza segura y constante y mej ur serill utili­
.z :~r otro medio como el aire liquido y la electricidad, la Presideocia 
l•licit6se del acierto del Sr. Corpas al escoger el tema desarrollado, 
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1!ceptando su oferta y la de los Sres. Parés y Saenz, a los cuales se no· tifi··aria a su debido tiempo el dia desig·nado para dar las anunciadas 
CCID feren ci as. 

Y se levantó 111 sesión . 
Barcelona 21 de Enero 1900. 

El Senretario, 

COSMIC P.ARPAL y M ARQuES. 

~.:.S..:.S.'-5':'@'-

EI dia 4 del próximo me3 de Febrero, se celebrara, en el local de costumbre y a las diez de la mañana, la sesión privada reglamentaria, continuando el Sr. Solà y LlenaR el desarrollo del tema «Educación de la voluutad,» pasandose inmediatamente a su discul!ión. 
Lo qu .. se anuncia para que lokl académicos puedan cumplir con el precepto del Reglamento que les obliga· a asistir a las sesiooes pri­

vada~. 
Barcelona 31 de Enero de 1900. 

El Presidenta, El Secretario, 
JAIMIC TRXBAL y MAR1'0RELL. COSUIC PARPAL y MARQUES, 

l ~STRUCCION P ASTORAL 

p .REDIC.ACIÓN DE LA p A.LABRA Drvr~ A Y ENSE~ANZA DEL ÜATE­
CIS!IW EN LENGU.A. CATALANA 

Con la presente empezamos la serie de instrncciones 
quo pensamos dirigir, con la ayuda y favor de Dios, a nues­
tra arnada grey. desde las paginas de es te Bolet in Eclesias­
tico. El asunto que hemos elegido para la primera de elias, 
Nos ha parecido de la rnayor 1mportancia por su innegable 
trascendencia: va a versar sobre la lengua en que debe ser 
predicada la Divina Palabra y enseñado el Catecismo en 
nuestra Diócesis. 

La sola enunciación de semejante tema produciní, por 
ventul'a, mal efecto a ciertos espiritus superficiales, y ex­
citara qniza las pasiones do muchos que pareccn intCl'Asa­
clos en que la Divina Palabra no produzca frnto en las 
almas y en que se ignore y desconozca la doctrina cristia­
né1. Sin embargo, a pesar de ~Ilo, Nos no vacilamos eu 
adoptar sobre tal materia una meclida radical, que consi­
deramos tan razonable como provechosa, como se vera por 
la presente. 
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I 

Es una verdad inconcusa que ellenguaje nos ha sid(} 
dado por Dios para entendernos con nuestros prójimos, 
como instrumento que es de nuestra vida de relació~ inte­
lectual y afectiva. 

Es igual inconcuso que existen en el mundo diversas 
lenguas q ne, si en sns tron cos originarios proceden de la 
confusión de Babel, en sus ramas derivadas toman su carac­
ter del caracter intelectual de los pueblos que las bablan; 
de donde se signe, que estan de tal manera identific~ldas 
con ellos, que una leugua no muere, mientras el pueblo que 
le dió vida, no carn bia s u modo de ser característica. 1 or lo 
que, es querar violentar la naturaleza de las cosas; mas 
aún, es empeñarse en un absurda, y ejercer por lo tanto, 
un podel' tiranico sobre un pueblo, obligarle a usar en sus 
relaciones civiles tma lengua que no le es natm·al. Poco im­
porta que tales pueblos de cliverso lenguaje formen una 
sola nación: lo que es contra naturaleza siempre sara tira­
nico: por lo que, sí se les podrà imponor una lengua común 
para las relaciones ofic1ales con el Estaclo, por exigirlo así 
alguna razón de conveniencia política, ntmca se les podra 
imponer la lengua oficial"para las relaciones civiles, y esto, 
ademas de la razón fundamental ya expuesta, por otra ra­
zón también de estricta justícia, cual es, que las leyes 
deben ser equitativas, esto e~, fav01·ecer y obligar por igual 
a todos los ciucladanos, y no lo seria la ley que promulgase 
la imposición de una lengua particular de una región a to­
das las regiones de un estado de diversas lenguas; pues és­
tas resultarian perjuclicadas y la l'egión pal'ticular fava­
recicla. 

Esto supuesto, y descendienclo ahora a concretar la pTe­
sen te cuestión a nuestra Patria. Nos hemos do decir, que 
no hemos sabido comprencler nunca como hay quien recri­
mine a los babitantes de las regiones de lengua no caste­
llana. el uso que siguen baciendo de su peculiar lengua, y 
la ignorancia (mas general toclavía de l o que se cree) en 
que TI\'en de la Lengua oficial. Y no lo hemos sabido com­
prender, p01·que conocido es de toclo el munclo el abandono 
en que se tiene en Espai1a toclo cuanto a la instrucción se 
refiere. ¿Quién podra sei1alar qué ha hecho el Estado basta 
ahora en favor del inmenso númer-:- è'.~ ~::1. ;s, cuya educa-
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ción sus padres descuidau por cCJmpletu? ¿qué ha hecho en 
favor de este òtro número inmenso tam bién de niños envia­
dos por sus padres al trabajo en edacl prematura? ¿qué ha 
hec ho en favor de la innumerable poblaciòn rural disemi­
nada por tan extensas comc1 ol vidaclas comarca s? ¿q né ha 
.hecho para me,jorar la situación de los mismos maestros de 
escuela reducidos a la miseria? ¿En qué cstado tiene las es­
cuelas, gran número de las cuales mas bien parecen pocil­
gas? ¿Qué estimules ha ofrecido a la instrucción? ¿Qué faci­
lidades? ¿Qué medios se han adoptado para generalizar sin 
violen cia el conocimiento de la Lengua oficial? ¿Cóm o hay, 
pues, quien se queje de la falta de tal conocimiento? (1). 

Reconozcamos, por lo tanto, en consecuencia de lo di­
ebo, que es, no tan sólo una insensatez sino una injustlCia, 
la exigencia del conocimiento de la Lengua oficial en nues­
tras provincias, pero no olvidemos que, después de lo que 
acabamos de demr, seria insensatez mayor desentenderso 
de la realidad de las cosas, y obrar bajo el gratuito supues­
to de que todo ciudadano español, sea cual sea su lengua 
materna, esta en condiciones de entender perfectamente la 
Lengua oficial castellana, sólo porque su enseñanza figura 
~m los programas de instrucción primaria. 

II 

Mas, se preguntau algunes: ¿tanta es la diferencia que 
media entre las Lenguas castellana y catalana, que el que 
habla esta última no posea por este mismo hecho, la pri­
mera? 

En esta pregunta Nos queremos creer que se contiene 
el enor de los que imaginau cosa hacedera la imposición 
por decreto, de la lengua oficial en nuestra tierra: por eso 
tenemos interés en tocar ese punto. 

EU: contestación a la pregunta propuesta debemos clecjr 
que es mucha la diferencia que separa las dos Lenguas; 
pues se ü·ata no do un dialecte y su lengna originaria, como 
algunes todavia crradamente creen; siuo do dus Lenguas; 

(1) El que desea fo1·marse una idea de como esLà la instrucción en Esparïa, 
sohre lodo la primera, lea la sesión del dia 4 de este mes del Congreso tle Otp ta· 
dos en la cual sé entet•iu·fl. de da.tos que, como decia un se1ior Diputada, ha~en 
caer los palos del sotuJ,rajo, entre ellos de que hay en Esplña de 12 à 13 millones 
de ospañoles que no saben !cet• ni esc¡·ibü·. 

\ 
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con prosodia, sintaxis y léxico propios. No dejan de tener 
sus semejanzas, como natnralmente las tienen entre sí to­
das las lengua's neolatinas, por comunidad de origen; pero 
si se hace un estudio comparativa entre ellas, se vera in­
mediatamente, que mas parecido y analogia guarda el ca­
talan con el italiana y el francés, que con la lengua caste­
llana. 

Por no tomar en cuenta estas observaciones, y por ha­
berse fijado únicamente en ellenguaje adulterada, que se 
usa en la capital, han llegado muchos a la convicción de 
que la Lengua oficial y la Catalana son tan parecidas, que 
no ofrece dificultad la inteligencia de aq uólla a nuestros 
conciudadanos. Sin embargo, a nadie se le ha ocurrido in­
vertir los términos de la proposición y decir que el catalan 
no ofrece dificultad alguna para los que eutienden y hablan 
la lengua de Oastilla; 1o cual debiera ser cierto, de ser ver­
daderos los términos de la proposición primera. 

Diferencia hay y notabilisima, como dejamos indicada, 
entre las dos Leuguas; diferencia notabilisima que no ha 
podido borrar el roce continuo de cuatro siglos. Nuestra 
prosodia es franco-italiana, no castellana; nuestra sintaxis 
tan regular, que sólo raramente y como adorno literario. 
admite el hipérbaton, de que el castéllano usa continua­
mente; por último, muchas palabras de las que entre ·am-

r bas Lenguas ha.n conservada mayor parecido, tienen sig­
niücado y extensión tan diferente, que no sólo son un escollo 
inevitable para la inteligencia del vulgo, sino también para 
la propiedad de lenguaje delliterato. 

Y no se diga que a lo menos en los grandes centres don­
de abnndan las personas que hablan castellano, y donde se 
publicau tantos pcriólicos en esta Lengua, el pueblo la 
entiende perfectamente, y que por lo tanto, en ellos se po­
dni usar sin inconveniente la Leugua oficial on la predica­
ción; pues contestaromos que tambióu en eso se padece 
equivocación gravísima. 

Ellenguaje que en los grandes centros puede llegar a 
comprender el pueblo, es ellenguaje familiar, uo ellitera­
rio; es el de la conversación, el de las gacetillas. no el ele­
vado de la oratoria; pues éste, lo mismo en los grandes 
centres que fuera de ellos, sólo pueden comprenderlo los 
hom bres de ilustración. Pero como el predicador de be usar 
elliteral'io, para no dar en el vulgar, pues en castellano no 
hay término medio: de ello resultara siempre que, aún con-
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-cediendo que como se pretende, el puebio posee el caste­
llano familiar no se ballara en condiciones de aprovechar 
un sermón. 

En consecuencia, de hemos dejar sentado que la Lengua 
·castellana no puede ser comprendida por la masa general 
del pueblo; pues no lo per mite ni el genio de nuestra propia 
LenguaJ ni la escasa educación literaria de que gozamos 
en España. 

III 

Llegados a la precedente conclusión ¿tendremos necesi­
dad de preguntar en qué lengua se de be predicar al pueblo 
en nuestra Diócesis? Es innegable que la razón, cuando no 
hablase muy alto la experiencia, aconseja el uso de la Len­
gua propia del pafs. que por ser la general y universal­
mante entendida de los fieles, asegura el mayor provecbo, 
único objeti vo que ha de ten er el orador cristiana. La masa 
general del pueblo, salvo en rarisimos casos, forma suau­
ditoria; si se quiere suponer que muchos le entenderían si 
les hablase en castellano, mas cierto es que, bablandoles su 
propia Lengua, le entendenin todos mucbo mejor. En cata­
lan, pues, debe predicarse a oyentes catalanes, como se 
predica en francés a oyentes franceses, y vasCtlence a oyen­
tes vascongados. Y ésto lo mismo en la capital, que en las 
poblaciones secundari as. I;>orque si el objeto de la predica ... 
ción evangélica es ilustrar el entendimiento y mover la 
voluntad, no bay duda que siempre sení medio mas expe­
dita y de éxito, en lo humano, mas segura, el empleo de la 
lengua materna, tanto para el orador como pru-'a los oyen­
tes. Para éstos, porque la natural inteligencia de la lengua 
les facilitara la inteligencia de las materias expuestas a sn 
comprensión; mientras las dificultades que les ofrecení 
siempre una lengua extraña, por una parte divertira sn 
~tención y por otra, les obligara a un trabajo mental de tra­
ducción a que no estan acostumbrados, con perjuicio de la 
inteligencia de las materias, ya de si algo diííciles; y con 
daño de la memoria, que no podra retener mucho tiempo 
lo aprendido, por la atención dividida en que ba estada de 
continuo el entendimiento. 

Para el orador el empleo de la lengua materna sera 
-siempre el medio mas adecuado para transmitir sus ideas y 
comunicar sus afectos. Es necesario no tener ninguna no­
-ción de Estética para no comprender la doble dificultad 
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que la expresión en una lengua extraña al orador presenta 
a la trasmisión de pensamientos y afectos. El oraclol' debe 
traclucír sus ideas, y clar nneva forma cle expresión a sus 
sentimientos; mientras el oyente debe deshacor mental­
mante el trabajo del orador, volviendo sentimientos é ideas 
a su forma prístina. ¿Quién no ve que en estas operacio­
nes ÏU\ersas é inútiles se perdera el aToma del sentimiento, 
y muehas veces la luz resplandeciente de las ideas? En 
efecto: cada pueblo tiene malde privativa para expresarse, 
conforme con el malde ültelectual de su entendimie:r.J.to. Es 
necesario que haya edncación completa entre el verbe de 
la mente y el verba oral para que la idea no piercla sn niti­
<lez, ni el sentimiento su fnerza de ingenuidacl. Si el verba 
oral no se correRponde con el de la mente, corno sucede 
siempre que se usa una lengua extraiïa, aquella nitidez y 
aqnAlla fnerzq, han de perderse irremisiblernento, con gra­
ve pmjuicio de] bien de las almas. 

Ray que desengailarse; cada pueblo ti~ne sn modo de 
pensar y sn modo de sentir propios: emmelo se expresa en 
lengua privati-va, prneba eviclente de que sn modo de sen­
tir y su modo de pensar re'\isten una forma peculiar que 
de be forzosamente respetarse, si no se qniere ha cer violen­
cia a la naturaleza. 

Así nos lo ensei16 en sus misrnas operaciones el Espí­
ritu Santo en el solemne dia de Pentecostes, al infundir a 
los A póstoles el clon el e lenguas, por el cual e llos quedaran 
en posesión de las de los pneblos a quienes debían dirigir 
su palabra inspirada, ó bien, con la gracia de ser entendi­
dos en las respecti-vas ·]enguas por parte de los que les 
oían. Es innegable que Dios podia igualmente hacer que 
los pueblos de diversas lenguas entencliesen ]a de los Após­
toles y sin embargo, no lo hizo; antes al contrario, quiso 
quo el Evangelio fuese predicada a cada pueblo en su pro­
pia lengua: que de tal manera respeta Dios la naturaleza 
humana. 

allabia a la sazón en Jernsalén», nos dice el texto sa­
grada, «judíos y temerosos de Dios, de todas las naciones 
del mundo, y quedaran atónitos al ver qne cada uno oia 
hablar a los Apóstoles:., luflgo después de la venida del 
Espiritu Santa, •en su propia lengua• ¿Por ventura, se 
preguntaban, pasmados y· maravillados, •estos que ha­
blau, no son tan ga1ileos, rudes é ignorantes? ¿Pues cómo. 
los oimos cada uno hablar nuestra lengua nativa? Partes, 
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l1edas y Elemitas, los mm·adores de :à[esopotamia, de Ju­
dea y de Caparlocia, del Ponto y del Asia, los de Frígia, 
de Pam.f:ilia y de Egipto, los de Líbia, confinante con Ci­
rene, y los que han venido de Roma, tan to J udíos como 
prosélitos, los Cretenses y los Ara bes, los oimos hablar 
EN NUESTRAS PROPlAS LENGUAS las maravillas 
de Dios» (1). . 

Inspiraria en estas divi.nas leccionos, constantemente 
ha enseñado la Iglesia y ha inculcada el uso de las ·lenguas 
populares en la predicación y en la euseiianza del Catecis­
me. San Pablo dirigiéndose a los Presbíteros de Corinto, 
ya les objetaba, protestando del uso que hacían de lengua 
extraña a los griegos de aquella región: «Si la lengua que 
babhiis no es i:ntcligible, «¿cómo ee sabní lo que decis? No 
baréis mas que lan.~>:ar palabras al aire» (2). 

El Concilio do Trento (3) manda explicitamente que la 
Divina Palabra, sac¡·a, eloquia et salutis monita, se pre­
dique rernacula lin!Jl'a, en la lengua vulgar del país. En 
nuestra provincia eclesüí.stica, los Concilies Tarraconenses 
celebrades en 1686 y 1723 dim·on las constitnciones Gum 
rerba en el primera, y Ad nostrum pe1·cenit auditurn en 
~1 segnndo, por las cnales se manda, con pena de ser pri­
vades de continuar en la predicación los contraventores, 
que en las iglesias parroqniales no se permita, en absoluta, 
durante la Cuarosma y Adviento, y sólo en muy raros ca­
sos de licencia del Ordinario fuera de dicllos tiempos, pre­
dicar en otra lel'lgua que en la materna ratalana. El última 
Sinodo celebrada en esta ciudad el aüo 1890, en su titu­
lo li, Cap VII y YIII, XV y XVI, en sus.tancia viene a 
enseñar lo mismo. Y, por fin. para nuestra edificación y 
ejemplo, debemos citar el caso del Ilmo. Sr. Obispo de 
Perpiñan, quien, a pesar de estar muy extendido en su dió­
cesis el conocimiento de la Lengua francesa, ya por los 
esfuerzos hechos por los Gobierno1:1 de aquella naci6n para 
lograrlo ya por la mayor cultura adquirida con la ense­
nanza obligatoria, ya por el servicio militar general, sin 
embargo acaba de publicar en Lengua catalana el Cate­
cisme diocesana, habiendo enviada expresamente un lite­
rata de aquella Ciudad para consultar en ésta la propiedad 

(1) Act. Apost. li. 4 et seq . 
(2J I ad Co1•. XIV, !J. 
(3) Sess .. XXIV, c. VJI . 

• 
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de algunos términos, a pesar de haber transcurrido si­
glos enteros de dominación francesa y haber sido siempre 
el Rosellón territorio fronterizo. 

Nos no sabemos ver qué preocupación podria mover a 
no aceptar los argumentos que acabamos de exponer saca­
clos del sentida común y del Derecho eclesüistico; como no 
sabemos comprender qué puede proponerse el orauor cata­
lan que habla en castellano a gentes de su propia Lengua. 
En ninguna manera podra decir, sin caer en el ridícula, 
que lo bace para que le entiendan mejer; es preciso que 
confiese la verdad: ¿se propone halagarles el oido con la 
música de la sonora Lengua castellana? En este caso, y 
dejando aparte si lo logra, dado el aspero acento que ca­
racteriza nuestra pronunciación, dcbemos decirle: que el 
objetivo de la predicacióu evangélica no es hnlaaar los 
oidos, sino move1· los corazones y llevarlos tras Cristo, 
cuya palabra vivificante el orador les predica. 

IV 
Al llegar aquí, Nos debemos haceros una reflexión. Si 

tan poderosas razones hay para hablar al pucblo. com­
puesto de hombres ya fÒrmados é instruídos, en su propia 
lengna, ¿cuanto mas poderosas seran todavia las que exis­
ten para hablar en la misma a la niüez, en la enseñanza 
del Catecismo? 

¡Se conmueve Nuestro corazón siempre que oimos que· 
se ha bla a los niños, en una lengua para ellos desconocida, 
de las cosas ma~ altas, mas grandes, mas trascendentales, 
y que por lo mismo, mas impresión debieran producir en 
sus tiernas almas! Cuando así se obra, entiéndase que se 
pretende grabar en sus corazones el sello de la divina 
revelación con un instrumento que no dejara hnella algu­
na en ellos, tan luego cese la presión que por un momento 
ejerce. Tal lenguaje serBt oscuro velo que cubrira las ma­
teri¡;¡.s que se les enseñen. las cuales pasaran ante sus ojos 
sin causar impresión alguna; en consecuencia, Ru corazón 
no se interesara, y su memoria no retendni largo tiempo, 
lo que por falta de inteligencia no ha herido su imagina­
ción ni ha excitada su sensibilidad. 

Ademas, se tropieza aqui con o tro grave in con venien te· 
y es, que si siempre es empresa difiCll acomodarse a Ja 
imitada capacidad de los mños, ha de :reputarse casi pot~ 

• 
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imposible la de acomodarse a ella quien les habla en una 
lengua que ni ell os comprenden ni él domina, en el senti do 
en que se comprende y domina la lengua materna. 

De ahi que, a pesar de tanta enseñanza catequística 
como, gracias a Dios, tenemos en nnestra Diócesis, sea 
mayor cada dia la ignorancia del Catecismo llegando mu­
chos a tcuer olvidada basta la misma oración dominical. 

Es te hec ho debería ser bastante por sí solo, para vol ver 
a camino a los que aquí abogan por la enseiianza del Ca­
tecisme y predicación evangélica en Lengua castellana. 
En efecto, nada mas duradero en el hombre que aquello 
que le impresiona en la infancia y mas aún si va uuido al 
recuerdo de sns paclres, de su madre especialruente. Los 
hombres mas ilppíos se ha visto que han eonservaclo las 
dovociones que les ensenó su madre. Con la ense:üanza del 
Catecisme en Ja Lengua castellana se introduce en la fa­
milia una dualidad funesta: por su parte los hijos recitan 
tus 01·aciones en castellano, su madre en catalan, por con­
siguiente, el recuerdo, la impresión que aquéllos con~er­
varan de tales devociones, no ira jamas unida al recuerdo 
de su madre; las palabras que pronunciaran al recitarlas­
no seran las que pronunciaba su madre: cuando las pasio­
nes com bati ran mas tarde aquellas al mas y la impiedact 
les ten•loní sus lazos, el recuerdo materno, siempre clu]ce 
y conmovodor. no seni ya ante:nural que los defienda~ la 
religión y la familia seran dos sentim1entos divorciados, 
en vez de ser uno solo inquebrantable, fundido en el fnego 
de las mas puras afecciones. Los Protestantes han sabic.lo 
llacer de estc sentimiento de familia el mas fi1 me baluarte 
de sns convicciones religiosas . .r¿Hasta cuando los hijos de 
las tinieblas han de ser mas prudentes que los hijos de la 
luz» (1) . 

Y uo se aleguen en favor de la conducta basta abm·a. 
seguida en la ensefianza del Oatecismo en escue]as y cole~ 
gios exigencias de las familias y gobiernos centrali~tas, 
pues respecto a tales puntos debe decirse en honor a la 
verdacl, que mucbas familias se Nos bau lamentada de 
esto, y por otra parta repetidas Reales Ordenes han dec1a­
rado extensiva a las escuelas oficiales de Instrucción Pri· 
maria la enseüanza del Catecisme en Catalan (2). 

(I) Cuc. XVI. 8. 
(2) Véase el arL. 87 de la Ley de Iostruc~ión p(lb'ica de 9 de Septiembre de 

1837, que dice as(: La doctrina cristiana se estudiara por ~I Cateeiamo q••e sc. 
,ñale el prelado de la Oióceais. 
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En consecuencia de todo lo dicho, e:xhortamos, sm 
apremie de e:x.preso mandato que, no obstante, estamos 
dispnestos a dar si no se Nos secunda en esta empresa de 
celo, por la salvaciòn de las almas, exhortamos, decimos, 
a todos los parrocos y predicadores de nuestra Diòcesis, a 
que annncien y hagan anunciar la Divina Palabra en ca­
talan, sobre todo los primeres y por modo absoluta, en los 
sermones ñ. que vienen obligades por virtud de sn ministc­
rio; sin desatender sin embargo a aquelles de sus feligreses 
que no comprendan el catalan, como Nos Jo haremos pro­
cura!ldo que se predique eu sus Tespectivas leuguas a las 
colonias de franceses, italianes, ingleses y alcmauos, que 
·cxisten en nuestra ciudad, y a cualquiera otra colonia que 
se forme, siempre que lo haga presente el seüor Cònsul de 
su naciòu, y cuente con número suficiente; habiéndonos 
ya pnesto de acuerdo con algunes predicadores, que sc 
prestan voluntariamente a desempeüar este ministerio, 
para el cnal se le señalaran iglesias a propòsito. Acordé­
monos de lo que deeía San Pablo: <"llOS debemos a todos 
para salvaries a todos• (1). 

La enseñanza del Catecisme se hara igualmente en ca­
talan para los naturales del país y en grupo separaclo para 
los niños que no entiendan esta Lengua. 

Por lo que toca a los Colegios que de alguna manera 
dependen de Nuestra jurisdicciòn, aun cuanclo tengan 
.adoptada la Lengua castellana como la oficial del Esta­
iJ:>lecimiento, en punto a la enseñanza del Catecisme CJ ne­
dau obligades a adoptar el texto catalan del de esta Diò­
cesis, sin detrimento de enseñar también. si quieren, a 
mayor abundarniento, a sus alumnos el texto castellano 
del ruismo, con los principales actos de devociòn, como el 
Padre Nuesti'O, A ve Maria, Credo, Salve Regina, el Santo 
Rosario, etc., en Lengna catalana, no exceptuando de 
esta obligaciòn mas que a les niños de familias no catala­
nas, si sus padres asilo exigiesen. 

En cuanto a los Institutes religiosos establecidos en 
esta Diòcesis, esperamos que Nos ayudaran en esta buena 
obra, clestinando a la predicaciòn preferentemente a !l'que-

.(1) I Cor. IX, XXII. 



207 LA ACADE~!IA CALASANCIA ------------------------ ----------------
llos de sus individues que mejor pocli·an atemperru:se ú esta 
disposición, que estamos resueltoa a llevar a efecto con 
toda la cficacia que exige su importancia. 

Lo que acabamos de decir a propósito de los Colegios 
respecto al rezo de las principales Devociones en Lengna 
catalana, ya sc cornprenclera que con mayoría de razón lo 
aplicamos a las iglesias de Kuestra jm·isdicción; pues la 
dualidad que mas arriba hemos dicho introducia en el ho­
gar cloméstico el rezo de las Devociones en lengua extra ­
na, no podemos permitir en manera alguna, que de un 
modo públïco se introduzca en la Iglesia, que ha de ser el 
comt'm t1ogar de las familias cristianas. 

Pa ra el cumplimiento de las presentes providencja.s, 
que bien observauas, han de reportar, según en Dio~ lo e::¡­
peraremos, abLmtlantes frutos espirituales, recomendamos 
la lectura y estudio de los antigues sermonaries calalanes, 
do los cuales abundau los ejemplaTes en las parroquias; los 
Se1·mons del V. P. Claret; la moderna traclucción de los 
Sumo11S del P . Le-Jeune, que estaactualmente publicando 
en e:-;ta ciudad el Reverenda D. 'lfiguel Piera. )- de un n~o­
do especial, los •Sermons del lliustríssim y Reverendissnn 
doctor Benet Vallmitjana, Arquebi::~be de Tarragona• 
(Vich- Imprenta de Ramón A.rglada-1900), pues no cono­
cemos obra predicable en ningún otro idioma que aventaje 
a esa en profundidad de conceptes. galanura de frase y mo­
vimiento de afectes; pudiéndose ademas aprender en ella a 
sortear los clos escollus que de be e~itar con mucho cuidado 
el orador catalan, que son: una cultura afectada de lcngn~­
je, quo conduzca a la inteligencia, y una sencillez desem­
dada, que conduzca a la vulgaTidad, con grave meno:;pre-
cio ue la Divina Palabra. 

Por lo que se re.fiere a las clevociones princ.ipales, como 
las de los meses de San José, de María y del s agrado Cora­
zón dc Jesús, etc., conocidos son los libres quo han publi­
cada en nuestra Lengua ilustres autores. 

Por boy, baste esta pequeiia indicación respecto la ma­
nera de predicar la Palabra Divina, que asi cae sobre el 
camino, el pedregal 6 lRs espinas de parte de qui en la pre­
dica como de parte de qui en la escucha. Otro dia, Dios me­
diante, trataremos esta materia expresamente. San Pablo 
escribia a los de Qorinto diciéndoles cque no habia ido a 
predicaries con sublimes sermones, ni sabiduría humana, 
sino con los efectes sensibles del espíritu y virtud de Dios,. 
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a fin de que au fe no estribase en saber de hom bres, sino en 
el poder de Dios; pues no se había predicada de saber entre 
ellos, sino a Jesucristo, y éste crucificada .. (1) . Ya volve­
remos sobre esta mataria. · 

Ya que con una paciencia apenas concebible sufrimos 
hace tan to tiempo el yugo de ser administrados, enseñados 
y juzgados en castellano, lo cual nos pe1judica gravemente; 
seamos exigentes al menos en ser instruidos en catalan en 
lo que mira al Cielo y nos pone en relaciones con Dios en 
nuestros apuros y tribulaciones, en nuestros deseos y espe­
ranzas, en los desabogos de nuestra alma, porque si pode­
mos prescindir de los beneficios de este mundo. perecede­
Tos y caducos en verdad, aunque muy conducentes al 
bienestar honesta de esta vida, no podemos en manera al­
guna Tenunciar, ni permitir que sufran perjuicio ni merma 
de ninguna clase, los intereses del Cielo p.:n·que son eter­
nos, y el fiu últim o de la Cl'eación y redención humana. Y 
tal es, ni mas ni menos, la importancia que tiene predicar 
y enseuar el Catecismo en Lengua catalana. 

No debemos olvidar nunca que la fe es absolutamente 
cnecesaria para salvarse (2), y que la fe nos viene por el 
oído, y el oído por la palabra de Dios," (3) y que por consi­
guiente ordinariamente el hombre no puede salvarse, por­
que de otra manera no pne!l.e tener fe, sin que se le enseüe 
y predique en lengua que entienda, siendo por tan to hacer­
lo de otro modo ~una costumbre detestable, perniciosa y 
destructora de la fe, (4). 

Nos esperamos, pues, ver pronto realizada la restaura­
ción del antiguo espiri tu eclesüistico, y por ella y por el en­
cauzamiento de la predicación las vías d~l Dogma y la :Mo­
ral católicos, sin digresiones inoportunas a la Política y a 
las Cuestiones sociales, materias que sólo de be tratar quien 
tenga reconocida autoridad de ciencia para ella y la oca­
sión oportuna se preste con:fiamos ver pronto Tefl.orecer la 
piedad, hoy tristemonte amortiguada, en esta Nuestra 
muy amada Diócesis. 

Barcelona G de Enero de 1900, festividad de los Santos 
Reyes. 

"' 
t JOSE, Obispo de Barcelona. 

(1) I Cor l', I. et s ep. 
t {2) Bel>r. XI, 6. 

(3) Rom. X, 17. 
(4J T<Jrru y B:1g~s. Trad. cat. tValor étic», cap. V. 
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E~TUDIOS PENITENCIARIOS 

I Jf.-FIN DE LOS ESTABLECIMIENTOS PENlTENCIARIOS 

Sería el m{ls grande de los errores creer que el bombre es 
capaz de obrar de una manera consciente y libre, sin propo­
nerse un fin en sus acciones. Las escuelas que elevando a Ja 
categoría d~t principios únicds a la libertad 6 {1 Ja voluntad, 
prescinden de toda idea de :finalidad, caen en un gravísimo 
engaño, porgue el hornbre, por lo mismo que es racional, as­
pira siempre a la consecución de un fin, como único medio 
que tieoe de salvar en lo posible la distancia que existe entre 
su condici6n limitada y sus a ~ piraciones cuasi in:finitas. El fin 
es la línea recta que une la imperfecci6n presente con la per .. 
fecci6n que se espera; por esto no puede faltar en ninguno de 
sus actos. Podra ser ml!s 6 menos importante, podra ser ver­
dadera ó falso, podré ser el fin supremo, la unión de Ja cria-
1ura con el CriaJor por el cuito 6 un fio particular de la vida, 
pero el fin, no puede faltar. He aquí la conveniencia de que 
siempre y cuando nos proponemos dar comienzo al estudio 
de una iostitución por el hombre formada nos preguntemos 
¿.¡ué se propuso al crearia? Esta es la razón que nos induce 
é comenzar estos estudios pregunténdonos: ¿Con qué :fin 
ha creado la sociedad los establecimientos penitenciarios? 
¿Qué necesidades deben rernediar? ¿Qué se propone la socie­
dad al someter al régimen penitenciaria a aquellos de sus se­
mejantes desgraciados, que ban incurrido en alguna de las 
iofracciones, base y fundamento del organismo social? 
. Preguntas son estas mucho mas difícil de contestar de lo 
que a primera vista parece, toda vez que la determinaci6n 

• del fin de los establecimienlos penitenciarios~ es s6lo una parte 
de otra cuestión que es la del fin de la pena, en la cua) distan 
mucbo de convenir las escuelas juridico·penales históricas y 
modern1s. La extensión y el caracter que estos estudios de­
ben tener nos irnpiden hablar de cada una de las escuelas y 
hacer el analisis de lo bueno y de lo malo que cada una de 
elias tenga. El espado que paca estas materias !lOS conceden 
estos artículos, nos autoriza tan s6lo para manifestar, que le­
jos de encerrarnos en ninguna de las escuelas que se vana­
glorian de haber determinada el verdadero :fin de la pena, as­
piramos s61o a hacer patente que si en vez de criticarse mu­
luamente los penalistas, con mucha mas pasi6n que lógicos 
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argumentes, se hubieran separado cuidadosamente los princi­
pies buenos proclamades por cada teoría, de los defectes que 
les acornpañasen; enaríarnos mucho mas adelantados en la 
reforma penitenciaria. Estamos plenamente convencidos de 
que ninguna de las teorías desarrolladas basta boy, basta por­
sí sola para determinar el fin de la pena. 

Nosotros entendemos que sería la mejor de las escuelas:. 
aquella que partiera de estas dos bases: la justicia~ que exige 
la reintegración del orden social que ha sido perturbado por 
el delito y la corrección del defi¡zcuente a que debe aspirar Ja 
sociedad~ ya por la utilidad que la misma ha de reportarle,. 
ya por la ley del amor, que le obliga a procurar el bien de sus. 
semejantes. 

En otro artículo desarrollarc!mos tal vcz estos principios. 
que son, a nuestro en tender los únicos que pueden hacer des­
aparecer el supuesto antagonisme existente entre Ja sociedad 
y el reo, dejando a salvo el derecho de aquélla y procurando 
extinguir el germen que ha llevado al criminal a la comisión 
del delito, porgue es el mas funesto de los errores creer en la 
posibilidad de que existan seres desgraciades que desde su 
nacimiento estén predestinades al mal~ y ame CU}a fatal sen­
tencia haya de estrellarse toda tendencia de corrección, antes 
al contrario, el hombre delinque por la pésima organización 
de sus facultades, por la fuerza de sus pas.ioncs, y cuando en 
su organisme moral existen tales defectes preciso sera some­
terle a un sistema que tienda a enderezar sus facultades tor­
cidas, rnejor que limitarse a aplicarle una pena y abandonar­
le una vez esté ésta cumplida, con gran perjuicio del delin· 
cuente y de la sociedad. 

Las penas de privación de libertad gozan gran fama entre 
los pueblos y los legistas, y tienden a gencralizarse cada día 
mas; algunes sistemas penitenciaries aspiran a hacer de elias 
la exclusiva pena y con muchísima razón ha podido afirmar 
un gran penalista ( 1 ), que la privación de libertad es la pena 
por excelencia en las sociedades modernas. ¿A qué causa 
obedece el que sea tan generalmente admitida esta pena? 
Algún autor (2) entiende que se debe a que son estas penas 
proporcionadas, ejemplares, divisibles, ciertas, determinadas, 
correcciona les, etc., es dec i r, a que· reu nen todos los caracte­
res, todas las condiciones y cualidades que deben buscarse y 

(1) Rossi. 
(2) El Sr. Groizard, en sn Códjgo penal de 1870 comenLado y concordad()~ 
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aspirarse en las penas. Nosotros entendemos que no es esta 
la única y principal causa que ha motivada Ja preferencia 
que boy se nota por tales penas, sino que la verdadera causa 
·ha sido que las sociedades modernas se han convencido de 
.que privando al hombre delincuente de su preciada libertad, 
habriase recorrido una gran parte del camino que debe con­
-ducirle a su reforrr.a, y la idea de la corrección va infiltran­
·dose, aunque pese a rnuchos, en el orden de las ideas de las 
sociedades contemporéneas. 

Todos los pueblos han cornprendido las venta jas que tiene 
la reclusión de los crirninales, pera no todos se ban propuesto 
el mismo final reduiries; esta nos explica que sean tan va­
rios los sistemas que se han seguida para Ja encarcelación de 
los delincuentes. Desde el sistema que, según afirma M.Alau­
zet (•), se seguía en mucbos establecimientos franceses en el 
misrno siglo de la civilización y que, aunque sea triste recor­
darlo, debemos confesar que es un sistema muy conocido de 
los españoles, que consiste en habilitar un viejo é insalubre 
edificio, reforzar sus rnurallas, ponerle fuertes, rnuy fuertes, 
rejas y muy espesas, y encerrar allí a todos los individues· cas· 
tigados por la justícia sin preocuparse mas de elles como no 
sea para atender rudirnentariarnente sus mas indispensables 
necesidades, hasta que llega la expiración del plazo de su 
condena, en cuyo momento se les abren Jas puertas y se les 
.deja en la mas com pleta li bertad; desde es te sistema al mas 
perfecto que han preconizado los modernes crirninalistas 
hay todos los grades y todos los matices. 

Los sistemas penitenc•arios sólo han podido progresar 
·Cuando los pueblos se han comenzado a convencer de que 
ni es la sola justícia, ni es la legítima defensa, ni es la egoísta 
utilidad, ni la coacción, ni el escarmiento, ni la reparación, ni 
la expiación, ni la r·eúcción, lo que se busca en la pena sina 
que en el fin de la rnisma entra como factor importantísimo 
la corrección del delincuente, y como consecuencia de esto se 
ban convencido de que no basta encerrar al criminal para 
que n'o cause daño ó para que transcurra el tiempo que han 
sefialado los Tribunales de justícia al irnponerle la pena, sino 
·que es preciso trabaja r seriamente en su reforma, emprender 
un método curativa que acabe con la enfermedad moral que 
padece y que en vez de llamarse tuberculosis, pleuresía, afec-

(1) Easai surles peines.et les!Jstt)me pcnltcntia,i,.e, obra premiada por el lns­
!&ituto de Ciencias morales y polfticas de Francia . 

• 
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ción cardíaca, dispepsia, bisteria, epilepsia, se llama irreli­
giosidad, vagancia, ebriosidad, falta de cultura . 

Sera un gran día aquel en que la sociedad se convenza 
por completo de que no basta que un hombrc permanezca 
meses y años en una carcel, que no se escape ni alborote~ 
que trabaje; sino que es preciso que se cure, que desaparezca 
tal pasión, que adquiera tal virtud, en una palabra, que el 
hombre que fué criminal quede en condiciones de no volver 
a delinquir. 

Es necesario castigar al que con sus infracciones nos per­
judica, pero conviene no olvidar que el criminal es digno de 
compasióo, que no delinque por puro gusto de delinquir, por 
grandes que sean sus crimenes, si no que lo hace por los de­
fectos morales que le dominan, y que a la sociedad in teresa 
mas que a nadie la rehabilitación del hornbre delincuente. 

RICA RDO M . vAL PUIG. 

LA. ESCLAVITUD DEL SIGLO XIX 
Discurso que leyó en la solemne sesión pública celebrada el 21 de Ener<J 

de '/900 su autoJ• el Secretaria de la AoAOEMIA 

D. Cosme Parpal y Marqués 

lLUSTRE PRESTDENCJA, Rne s. Pa oREs, 
8RES. ACADÉ:\HC08, DISTINGUIDO AUDrTORIO: 

Suspended todo juicio. Cuando afanosa mi inteligencia 
buscaba un tema para desarrollar ante vosotros en este 
dia, y solícita la voluntad me presentó el que acariciado 
me puse a estudiar, ya mi imaginación presintió vnestra 
sonrisa de incredulidad, achacandome petulancia 6 falta 
de experiencia; y hoy, ahora, al examinar vuestros sem­
blantes veo en ellos deslizarse, como a hurtadillas crueL 
risa homérica, risa sarcastica que me anonada y conftinde. 

¡Esclavo el siglo xrx! Dejad, dejad que ria, exclama­
ran, tal vez algunos, ante tal ligereza ¡csclavo el siglo 
pomposamente Jlamado de las luces! ¡esclavo el siglo de la 
libertad, ese siglo bendito y alabado, cnya conquista mas 
preciada es la de librarnos de la esclavitud en que la hu­
~anidad yacía; ese siglo glorioso porgue S\lS victorias en 
defensa de la libertad han sido grandes! ¿csclavo el si 

• 
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alo x1x? Jamas lo ha sido; que quien con brios ba desatado­
~e las gruesas cadenas con que la ignorancia tenia sujetas. 
las inteligencias, el despotismo y absolutismo, a los pua­
bios; la tirania a los hombres, no admite, no, el califica­
tivo de esclavo; libertador debe llamarsele, redentor del 
mundo es el apelativo que ]e coTl'esponde, jamas el de 
servil. 

Yo te saludo, exclamara alguien ¡oh bienaventurado si­
glo! ¡el mas grande que registra la historia! por tus hechos 
y tus proezas Salve, ¡oh tiempo que fenece! pues por tus 
acontecimientos has librado a la sociedad del yugo que la 
aprisi0naba. Gloria ¡oh feliz edad! cuyas empresaa queda­
ran esculpidas en letras de oro; y ante tales alabanzas, mi 
débil voz se levanta y pretende rebatirlas y con sólo dos 
palnbras anuncia su propósito de sostener lo contrario. 

Si, señores, lo repito; el siglo que termina es esclavo de 
sus actos. de sus principios, de sus ideas; sus hechos Lo han 
sumido en la esclavitud mas denigrante, la esclavitud del 
siglo xcr es la mayor de todas, la esclavitud del liberti­
naje. ese hijo incestuosa de la libertad. 

He aquí la tesis de mi discurso. Alejad por breves ins­
tantes la predisposición desfavorable a mi con que tal vez, 
imbuídos por la atmósfera que todos respiramos: babéis 
venido acompañados, que si el que ante un público babla 
ha de contar ante todo con su benepl<lcito, y ha de canti­
var la atención de los oyentes, yo que, por desgracia mia, 
no poseo dotes oratorias debo fiar mas en vuestra indul­
gencia que en mis escasas fuei·zas, pues aquélla y no és­
tas me han animado a subir a esta tribuna, para en este 
año, ocaso de un siglo que acaba y aurora de otro que apa­
rece, deciros algo de los males que la mal desarrollada li:­
bertad ha producido en el orden social. 

Entre profanaciones y saqneos de templos; ultrajes y 
degüello de sacenlotes; asesinatos de innumerables ciuda­
danos, sacrificados por bandidos ebrios de sangre; deshon­
ra de doncellas; martiri o de leales ..... fuó levantada, te­
niendo por pedestal ensangrentadas cabezas de víctimas 
inocentes. la diosa Razón, pues aquellos hombres, que con­
tra la religión diri~ían sus dardos, comprendían la necesi­
dad de un ser a qmen adorar, y no queriendo, repudiand() 
a.·nios, cuyo solo nomb1·e evocaba remordimientos y de­
rrumbaba su obra, cual otro pueblo hebreo, olvidandose d~ .. 
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1os beneficies po¡· la Providencia dispensades, reverencia­
TOn a su becerro de oro, a la diosa Razón, y queriéndola 
-coronar con atributes simpaticos, arrancaran los que en el 
.lni'i se ballaban contenidos, los que Jesucristo, con su 
muerte había sellado, y desplegaran la bandera de frater­
nidad, igualdad y libertad y a este grito acompailaronlos 
sectarios de la Revolución el funciouamiento de la guillo­
tina, sacrificando numcrosos inocentes, 6 pasearon la tea 
incendiaria, corrfi.scando bienes, pretendiendo la hegemo­
nia sobre sus semejantes. .. ¡bermosa libertad! 

Y entre charcos de sangre, tm-rentes del rojizo liquido, 
montanes de cadaveres, hervidero de pasiones, orgías per­
manentes, sensuales a peti tos; en medio de la inestabilidad 
mas absoluta, arrancada de los cm·azones toda idea de re­
ligiosidad y moralidad, luchando con sin igual saüa los 
hombres entre sí, amaneció el siglo :x.rx, infortunada here­
-dero de la obra rev-olucionaria que pretendió continuar, 
llevandola a todos los paises y al resistir todos ellos las 
huestes napoleónicas, compuestas de los clescendientes de 
càquellos que convirtieron en días de lnto los tütimos del si· 
,glo .X:VIJT, no supieron contrarrestar la atmósfera jacobina, 
la cual, infeccionando el ambiente, llevó un desquiciamien­
to completo a la sociedad a los gritos de progreso y liber­
tad: libertinaje completo bajo la forma delmaterialismo y 
.racionalisme en el orden filosó:fico; de ateismo a indiferen­
iismo en el religioso y de anarquisme y socialisme en el so­
cial. Et:3ta era su libertad, esta era la libertad que con 
virilidad y nobleza, con entereza en extremo plausible re­
pudió en solemne acto no ha muchos días un sabio profe­
·sor, que ocupa elevada cargo (1), y que apropü.í.ndome 
sus palabras no puedo menos de decir, reniego de esta Ji­
bertad. 

Es .la libertad, se1iores, como enseilau los doctores es­
eolastlcos. un don de la voluntad, como la razón lo es del 
-entendimiento (2) y la define el Rey de los :filósofos facultas 
.electiva medior-um ser-¡;ato OíYline finis (3) cfuerza electiva 

(1) EI l)r. D. Ramón Manuel Garriga y Nogués al tomar posesión del cargo 
de Vice-rent->r para el cuat, recompensaudo sue méritos, ba sido nombrada por 
el Gobierno de S. M. 

(2) S~<nto Tomàs. Summa Theológiaa, P I., Q. LXXXlll, art. 4 y opflseulo· 
XLJisot•re las potencias del al111a, cap. VII. 

(3) Summa 1het~l., P.I., Q. LXUI, art. 8.0 
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de los rnedios conducentes al fin• y como el fin al cual se­
dirija la voluntad no puede ser otro que el bien, de abí que 
el bien sea el fin dc la libertad. Pera de ningún modo se 
mueve la voluntacl. dice León XIII compendiando la filo­
sofía escohística (1), si no va delante iluminando a manen~ 
do antorcha el conocimiento intelectual; es decir que el 
bien apetecido por la voluntad es el bien, precisamente, en 
enanto es conocido por la razón, siendo pues la libertad 
una propiedad de la volnntad inteligible, como puede verse 
teniendo presente el amílisis que del acta iuteligente nos 
ha dejado Causin (2) , según el cual, toda hec bo calificado 
por la conciencià puede reducirse a sentir, pensar y ob1·ar~ 
110 siendo ni el «siento», ni el cpienso•, es clecir, ni el acto 
de los sentides, ni el del entendimiento, los que nos mneven 
à obrar 6 no obrar, sina «el qniero » 6 el •no quiero», el acto 
de la voluntad, por lo cual es lalibertad propiedad de ésta, 
si bien presupone a la cleC'ción el j ui cio acer ca de los hie­
nes propuestoR, lo cual es propio de la razón, por lo que la 
libe-rtad ba de versar acerca del bien conforme con la ra-
zón (3). 

Ahora bien; como pnede'a \eces la inteligencia presen-
tar a la libertad, baja razón de bien un mal, 6 puede ésta 
desoir los cliçtados de aquélla, es preciso una norma de lo 
que debe hacerse 6 dcbe omitirse, es preciso la sujeción de 
ln. libertad a la ley, qne si se quita, sera para entrooizar a 
la fuerza, según dijo Aristóteles (4), pues como afirroó Oi­
cerón, la verdadera libertacl consiste en ser escla vo de la 
ley. ¡Ojala hubiese sida ésta la esclavitud del siglo que· 
acaba! ¡Ojala pucliésemos sostener que es libre por baber 
.gido esclaTo! Mas cmin distante esta de la. vet'clad real mi 
triste lamento, ya,que apareciendo ante mi vista, formau­
do a bigarrada conjunto toclos los hechos. distingo en toclos. 
cllos una nota común: la desobediencia, la falta a la ley,. 
la vulneración de la mism&, la profanación de la .Justícia. 

La ley ha sida pifmteacla, a veces desconocida, y cuan­
do tal nombre ha tomada, ha sid o arrebatandolo de aque­
llos preceptes que sólo lo rnerecen. que para ser una 
decisión ley, es preciso sea Tationis o;·dinatio l5) y suponga 

(I) P.nciclica •Liberlas,» 
(2) Histoire de la philosophie. Tom. III Lih 2R. 
(:i) Santn Tumès. Summa Theol., P. 1., Q. LXXXV, art. 1.0 

(l) La Politica, Lih. IV, cop. VIII. 
(5) Santa Tomés. Summn Thcol, 1, 2.11l, Q. xr, art. 4 ° 

• 

• l 
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una relación de superioridad é inferioridad, siendo mas 
-esencial y absoluta cuanto mas esencial y absoluta sea la 
relación, y como la verdaderamente tal es la que liga la 
·criaturu con el Creador (1), de ahi que la ley eterna es la 
mejor de las leyes de la cual emana la na.tural participa­
ción de aquella en la humana criatura, sello impreso de la 
razón divma en nuestra mente (2), que esta gra bada y es­
-culpida en la naturaleza racional del bombre y, sin inter­
vención de éste, le prescribe obrar lo recto y abstenerse de 
lo malo de un modo natural y espontaneo y cuya concre­
ción en la vida se verifica mecliante la ley humana pro­
mulgada para el bien de los ciudadanos, por lo cual no 
pnede.n ir sus preceptos contra la natural y la eterna. 

Vuestra clara inteligencia babra deducid'O, sefiores, 
que, siendo la ley base de la libertad, no sólo de los parti­
{}ulares sino de la comunidad humana, su norma no puede 
ser otra que la ley eterna, y si la libertad ha de ser verda· 
dera, no debe consistir, no, en hacer cada uno lo que se le 
.antoje, convirtiendo en leyes sus caprichos, pues ello equi­
valdl'ia a continuar luchas y ¡>erpetua anarquia, turbulen­
cias opresoras de la sociedad, sino en que por medio de las 
leyes civiles cada uno pueda cumplir mas facilmente las 
etern as (3). 

Cuando los pueblos de esta suerte tienen sus leycs, 
cuando las sociedades tienen sus preceptos dimanaclos de 
los divinos, de los eternos, de los universales é inmutables, 
entonces aquellos pueblos siendo esclavos de la ley seran 
libres, pOl'LJUe su libertad consistira en ejecutar el bien 
teniendo por guia las nm·mas eternas; pero cuanclo los Es­
tados, repudiando es tas nm·mas apartandose de estas leyes, 
quieran proclamar la libertad, y por guia suya pura y ex­
clusivamente la razón, cuando quieran proclamar la liber­
tad emancipandola de lo que la dignifica y ensalza, eu ton­
ces caeran en el mayor de los servilismos, en la sujeción 
mas completa, seran esclavos; y esclavitud sera la que 
habra en los tiempos que ucmTa esto, y al querar ensan­
-char la libertad, al querar proclamar la libertad na tu­
ral (4) como reina de todas, destruiran la verdadera por 

(I) Priaco. Filosofia del Derecho, Oap: V, §SO. 
(2) Zigliara. Summa philoa., IIL, pàg. 91. 
(3) Enclclica •LiberLaa." 
(4) Véase sobra este punto algunos c.tpUuloa de la grandiosa obra¡ ~E• pe­

cada elliberaliamo~ dei P. Lltmaa. 

• 
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carn biar su naturaleza, al convertir la en libertinaje, que­
aaf como la libertad es hija del cielo, ellibertinaje es pro­
tlucto de los, mas bastardes egoismes y de las pasiones. 
mas bastardas (1). ' 

Y ese libertmaje ha sido el que ha esclavizado el si­
glo XIX, ese libertinaje, el mayor enemigo de la libertad, 
pues ha falseado su naturaleza haciéndola odiosa, ba aido 
la causa de los crímenes que llora nuestro desventurada 
siglo, ese libertinaje ha sido el productor de todas esas. 
gruesas cadenas que lo aprisionan y estrujan. Destruyendo 
la idea de m·den que supone toda libertad, arrancando la 
dependencia de ésta a la ley I proclamand0 arbitl'Q de la 
misma la razón, el libertinaje sa ncionó y coronó todas 
osas obras hijas de la revolución, nacidas al desbordarse 
las pasiones, rugien do los a peti tos. sem brando dosolación 
y ruïna en todos los Estades; el libertinaje llevó la des­
trucción de las familias, el espanto en las sociedades, el 
an~rquismo en la bumanidad; el libertinaje aguzó a las 
masas, jamas saciadas, para que el viejo mundo aparecie­
se ahogado en el torrente de sus crímenes; el liberttnaje 
destrozó los corazones, envenenó las inteligencias, enervó 
las voluntades, y ese libertinaje, ese ab01-to del infierno, es 
qui en ensalza la libertad, es quien la proclama, es quien 
la alaba. ¡Maldita seas, oh libertad! 

(Corwluira). 

ESCENA TBISTE 

Una de tantas lastimeras notas lanzadas al aire y re­
cogidas al azar, uno de esos cuadros honorosos à la par 
que llenos del mas puro sentimiento, uno d.e esos sucesos 
terribles y llenos de dulzura, uno de esos accidentes, en 
fin, que pasan desapercibidos, por lo común, en ese gran 
teatro do se representa la comedia humana, estando, sin 
embargo, impregnades todos ellos de melancòlica y tétrica 
poesía, sera lo que, quizas atrevido, presuma describir. 

Era una de estas tardes tristes del mes de Enero; del 
plomizo cielo caían en abundancia los copos de blanca 
nieve envolviendo paulatinamente a la ciudad en alb(} 

(1) I~arn. De la democracia, ta liberlad y la republica en Francia, Parte 1T .. 

capitulo Il. 
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-manto de armÍüo, y un airecillo tenue y sutil hacía mas 
intenso el frío que se sentia. Apenas discurría viviente al­
guno por las ca1les; los tiernos pajaritos corrían unos sin 
:tumbo fijo buRcando con afan un rincón do poder acurru­
carse. y otros temblorosos y ateridos apretabanse los unos 
con los o tros eu las ra mas de alguuo que otro arbol has ta 
que el crudo ambiente abría alguna brecba en aquellas 
diminutas filas y espirando caía alguno de ellos mancban­
"do ellímpido pavimento basta quedar por entero tapado 
por aquella nieve que no cesaba de caer silenciosamente. 

Tal era el espectaculo de la naturaleza, pero mucho 
mas grande era, sin duda, el aspecto de la escena que se 
desarrollaba en una mísera buhatdilla por cuyo agrietado 
tejado iba el agua filtrandose insensiblemente cayendo 
después gota a gota en SU interior. 

u na vetusta ventana da ba paso franco a la luz que dé­
·bilmente alnmbraba las toscas paredes que formaban el 
recinto y los objetos que en él se ballaban: un hombre y 
una mujer: una débil anciana y un enfermizo joven eran 
sus mm·adores. Ella esta ba tendida en una mala cama con­
templando con extraviada vista lo poco que constituía el 
mueblaje de la estancia; y él, sentado en un medio des­
hecho sillón: con hínguido '5' extenuado rostro miraba, de 
vez en cuando, la que a su lado tenia. 

Nada turbaba el monótono silencio, mis que el ruido 
acompasaclo de la helacla agua que del techo caía, la que 
después de seguir caprichosos caminos por el tosco enla­
.drillado, furtiva se escapaba por debajo de la puerta y la 
respiración fatigosa de aquellos dos desgraciades seres, 
junto con la tosecita seca de uno de ellos. Pasado corto 
inte1 valo de tiempo comenzó a tener vida aquel cuadro. 

-Celso, hijo mío. murmuró incorponíndose a duras pe-
nas en su lecbo la anciana, 

-Madre, ¿quó me qneréis? estoy aquí, a vuestro lado . .. 
-Sí, ¡ pobrecillo ... tampoco boy! 
-Madre, qué le vamos a hacer. Dios lo quiere; cumpla-

mos su santa voluntad; quién sabe1 q uizas esta nocbe, q ni­
zas mañana. 

-Esta noche, maüaua ... tal vez ya sea tarde, tal vez 
va no exista . 
., -Pero, por Dios: no me babléis de ese modo; alejad de 
-vos estas quimeras; pensad sólo en pouei·os bien; procuracl 
d cscansar. 
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Magdalena, que así se llamaba la buena mujer, no res­
pondió, y su hijo, apoyando la calenturienta cabeza entre 
sus manos, quedó snmido en actitud meditabunda, no cc­
sando, empero, de toser, con aquella tos apagada que, traí-
dora, minaba su propia existencia. 

¡Infortunades m01·tales, que como a modestas violetas 
que nacen y mueren en paraje."l olvidados, así ellos tam­
bi.én padecían, lucbaban con desespero para manteuerse a 
:flote en este proceloso mar de la vida en med10 la mas 
desconsoladora soledad! Tres días bacia que no habían 
probado alimento alguna; tres días interminables. 

Celso, joven de figura gallaTda y hermosa: que, con el 
sudor de su noble frente, se proc1.1Taba lo necesario para 
atender con solicito cnidado a la autora de sus dias para­
litica y ya sexagenaria, bada un ailo habia perdido la sa­
lud y con ella la alegria; una picara tisis se había apode­
rada de él inutilizó.nclolo para el trabajo y conduciénaolo 
a paso lenta bacia el sepulcro. Lo poco que en sus buenOS· 
tiempos babía pocliclo aborrar se agotó, y fué necesario 
1·ecutTir al préstamo, y se empeñó todo, absolutamente­
todo; ya nada les quedaba. Fijando entonces sus esperan­
zas en la caridad, cada dia con el violin hajo el brazo, re­
corria plazas y calles, pidiendo con dolorida vozJ una 
limosnita, no para él, sina para su querida madre, para 
poder darla un cacho de pan y así pasaba dia tras dia, se­
mana tras sema na, sin que nada cam biase su adversa 
suet·te. Con la miseria y el descuido, la enfermedad de 
Celso i ba agra vandose, basta que no viéndose con fue1·zas 
bastantes, tuvo que l'enunciar a sus tristes excursiones, y 
espiró aquel dia sin nada que les alimentase: y el otro, y el 
otro, y era necesario un esfuerzo. un esfuerzo suprema, so­
brehumana, porque su madre visiblemente desfallecía, por­
que la ancianita Magdalena, objeto de todas sus ansias, ya 
no podia sufrir mas, porque se aceleraba su fin, y él debía 
poner remedio, porque no lo quería. no, que su madre mu­
riese, p01·que la amaba, sí, la amaba con ternura, la ama-
ba con delirio. 

Todo era obscuridad: la nieve ya habia cesado de caer 
y e.l airecillo de soplar. Magdalena estaba, al parecer, dor­
mida; Celso se levanta, escucha, mira a su madre, encien­
de una vela, recoge el instrumento, su compañero insepa­
rable, torna de nuevo a escuchar, mira segunda vez a su 
madre, los ojos Uénansele de lagrimas, titubea; y. a 1 fin. 
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·después de unos instantes de lucha entre su voluntad y su 
enferma naturaleza, vence aquélla y a tientas, con inse­
gm·o paso, se dirige hacia la puerta, abre con cuidado, 
gira ésta sobre sus enmohecidos goznes, dejando escapar 
débil chirrido, vuelve a cerrar, y comienza a descender 
por la angosta escalera, y débiles sus piernas, aquí tro­
pi12za y alta resbala basta llegar al último pelclaño. Una 
vez allí, sécase el copioso sudor que por su rostre caía; ti 
ritando fale a la calle y, pisando la blanca nieve, despa­
cio, muy despacito, va avanzando, avanzando siempre, 
y acaba aquella calle y principia otra, y otra siu resultada 
algu11o; ve a una mujer, se didge a ella y ... -Señora, una 
limosnita por amor de Dios, y una mirada indiferento es 
la respucsta que recibe; mas no desanima y se acerca a 
otra, y lo misrno ... -Señora, una caridad, no para mi para 
mi pobrecita maili·e. Dios se lo pagara; y como la prime­
ra, ni una mirada, ni una palabra de consuelo; acercóso 
después a un grupo y- Caballeros, di ce con los ojos_prcl1a-

·dos de lagrimas, aunque s61o sea un céntimo. por Dios sc 
lo pido, y también fué esta vez como las otras dos. De-

.sesperado entonces intenta lo último, y encaminase tem­
bloroso a la puerta de una tienda y allí arranca con el arco 
plaüideras notas de las cuerdas del violin, y aquellas notas 
se mezclan, se confunden con su tos, con aquella tos seca 
que le ahoga. que le roba la vida; mas también eso es in­
útil y se aleja de aquella tienda para ira otra y nacla y 
pasa à otra y nada, y siempre nada, no parecía otra cosa, 
sino que en aquel dia nefasto se hubiese acabada la miae­
ricordia, la caridad. 

¡Pobre Oelso! cabizbajo y con el corazón tradpasado 
por el nul.s vivo dolor, coruprendiendo que todo era ineficaz, 
que no podía encontrar lo q ne tan to u ecesi taba, procnró 
vol'i'erse à aquel cuchitril, d.o guardaba su mas rieo toso­
ro; pero no podia ya con él mismo; los pies se nogaban ú 
sosteuerle y a cada esquina tenia que pararse y cobrar 
alienLo para proseguir su marcha. Por fia, ya vislutnl.H·a­
ba Ja casa ya ostaba cerca. ya llegaba, quiere ir cou mas 
prisa. y ¡oh desventura! resbala y cae La calle estaba de­
siet·ta, nndie le habia visto: re·n1élcase rasgaudo ol obscnro 
mau to qno ol empedrada cubría; quiere alzarse y uò tmede, 
y anastrando el cuerpo llega l1asta el muro del edificio 
próximo y ngarrandose corno pudo logra Ievantarse. Es­
tn tm hecho una histima. 

• 
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Con mucha mas lentitud que antes va acortando la dis 
tancia entre él y el término de su camino. 

Entra. y aàiéndose con todas sus fuerzas en la baran­
dilla, jadeante va subiendo, le falta poco, abre la puerta, 
penetra en la morada, y, oh dicha; aquella voz que le es 
tan familiar va a compensarle todo lo pasado; y se acerca 
ansioso A la cama, m~s ningún signo de vida nota; espera 
unos minutos y no puede convencerse de lo que la reahdad 
]e dice. 

En tanto la vela que encendiera al marcharse esté pró-
xima fl espirar, chisporrotea, lanza un postrero resplan­
dor, fúnebre brilla, y se apaga. 

-¡Madre! grita Celso, y nadie responde , y torna de 
nuevo a llamarla, y lo comprende todo, y en la fuerza de 
la desesperación se mesa los cabellos, y derramando un 
t01Tente de ardientes bgrimas, se arroja sobre aquel cuer­
po inerte. y lo besa una y mil veces, y lo abraza, y lo opri­
me contra sn pecho, y cmadJ:e • repite frenéticamente sin 
cesar. 

¡Qué cnadro mas sublime, m)s desgarrador! Magdalena 
ya no existia. 

AGUSTLllf CULILLA y GlL. 

EN ALTA l\1AR 

Adtos, hermano mlo, 
Ad ios, zaragozano. Padre Herrera, 
Adios, ad10s, que un colnsal navlo, 
El B tenos Ait·es, impaciente espera 
Sut·car el tuar· bravlo, 
Para llevarte a Buenos-Aires pronto, 
Scgur·o y cómotlo, a través del Ponto, 
Cuat madr·e. que couduce al nií.'lo tie~·no 
En blandos bt•azos de su amor mater·no. 

Si apenas traspasarc~ la garganta 
Dl.ll anchUI'OSO y defendidu puerto, 
Vi~re,:;, que el mar inclómito levanta, 
Cuallandas móviles del mar desierto, 
l\Iontarws Jlquidas de hir\'ienLe espuma, 
\'olcanes, que coronan 
.::;u s ien, de es pesa br·uma, 
l":igantes de fatldica n•elena, 

• 
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Que juntos en cadena 
llorizontales todos se eslabonan 
A guisa de serpiente, 
Que contra el buque. fuer·te coletea; 
'No temas, no. Manuel, es impotente 
La furiade la mar, que balr~ncea 
Al Buenos-Aires, porque anueste tlota 
Encima de las ondas tan segm·u 
Como flora la candida gaviota 
Encima delrevuelto mar oscuro. 

Si en alta mar· la tempestad acrece, 
Sr la marina tromba ceowienta 
Se agila y en furece, 
Si hrnchada pur PI viento 
Y tle furor sedienta, 
Vor•az absorbe el liquido elemento 
Del mar· azul el mar· del nrmamento, 
Si abr·e a tu plantA insoiJdable abismo 
Y encima tu cabeza 
Tr·aslada el Océano; 
Tam poca tem as, rervot·oso reza, 
Al cielo mir·a y dueño de tt mismo 
Cual buen zar·ngozar,o 
Ver as en espejismo 
p, r mas r¡ue el mar fur·ioso ronco ladr·e, 
Como la Vit•gen del Prlar· tu mMre 
Con ojos de piedad te da su mano 
Cuando en el cielo negras alas bata 
El viento, el hUI·r~can, er torbellinn, 
Cua nd o el em puje de contrana fuer·za 
F.l mar· levante inversa caLarata 
Y el agua se retuerz·t 
CuH I sier·pe en enroscada remolino; 
Contempla el cielo 
Cnmo a su patria mira el peregr•ino, 
Cnntémplalo y a través del negro velo 
Verús estrella her·mosa que te guia 
Y mar·ca tu camino: 
Que el Astro de los mares es Marta 
Marla-Madre de la Escuela Pla. 

Mirladas de m i llares 
De nautas, vlctimas del Dios Nepluno 
Mur·ler·on en el fondo c1e lc•s mares ... .. 
¿Mas escolapiosf Hasta lloy ninguna. 

Si hoy la obediencia santa te rlestina 
A la que un dia fué colnnia hispana, 
A la reliz República Ar·gE>OLina, 
Valor, vh·tud, resignac16n, paciencia; 
/1 1 .. u:t ·:e 'loy sucede el de manana; 

.. 
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VendrA nueva obediencia, 
Y tú con ella da región lejana 
Vendras pasado el fl'io del ínvierno 
Ceflido de 'irtudes y de ciencia 
A abrazar' y dar un beso tierno 
Con una bella palma de heroïna 
A la heroica Madre que te espera. 
N1l temas; vo\veras de la Argentina 
Cua\ vuelva en primaver·a 
La osc.ura golondrina. 

JA\-u!R SANTAEUGENI e~. CrvtT, Escolapio. 

A LOS INGLESES 
Mi!'acl aht del mundo a los señores, 

Los que el soberl,io Tamesis surcaron, 
Los que desde pUS margenes llevaron 
A otras playas la ~uerra y sus hor·rore::~. 

HljOS ae la ambición: dominadores 
Fueron de tierra y mar, y conquistaran 
Pueblos, tierras sin fln y se juzgat·on 
Tam bién de Europa duros opresores. 

Y ved atzar· su frente coronada 
Como levanta el sol r·esplandeciente 
Su sien radiante de esplendor y glor·ia 

En la zartrea boveda encumbrad<\; 
Pet·o vo\ver ¡nacionesl ouestra frente, 
Y a su ocaso llegar veréis su historia.. 

AOOLFO MERINO Y NAVAS, 
De lM Elcuelcu PftU. 

CURIOSIDADES I-IISTÓRICAS 
1.° FEBRERO 1456 

Tal vez no haya habido hombre ni santo, que por un solo acto 
de su vida haya sldo tRO esturliaclo, ó mejol' dicho, tan vituperada 
y unfenclido como San Vicente Ferrer. Ver·dad es que el acto lenta 
trascendencia, pues se relacionaba con la gobernación de un Esta­
do y su intet·vención en el compr·omiso re Caspa, ero. decisiva, pues 
San Vicente es el catalan, como af1rma Tot·r·as y Bages, de influen­
cia mas viva en el movimiento general eh' la civillzación, en una 
época en la cual .se habian de resolver diftcullades de seculares 
conseeuencias. San Vicente Ferrer r·esolvió la cuestión que se ventilaba, y al de· 
clat·arse, p01·que as! el'a de ley·, partidHrio de Fet·rutndo, ó. él apoya· 
ron y con él votaran los ci nco at·bitros, y hé aq nt el pot· qué has ta 
escritores católicos censuran y recriminan a San Vicente, l\egando 

• 
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alguuo A afirmar que obró contra su conciencia. El Santo ya ha 
sido vlndlcado, y si no bastaran las hermosas y valientes pAgines 
de escr.tores amantes en extremo de Cataluña, pero amigos antes 
de la verdad, la popularidàd que gozó San Vicente antes y después 
del Compromiso, tamo CJUe eo él, bien puede deciJ'Se se hallaba en­
carnada el espfrrtu catalan, serfa suflciente para vindicar la me­
moria del gran Apóstol, ese Angel que voló por el cielo de Europa 
predicando y catef)uizando. 

Si Valencia, su ciudad natal, con orgullo contaba entr-e sus hi­
josa San Vicenta y recordaba sus hermosos ser·mones, Barcelona. 
donde t:1 Santo habla estado en distintas ocasiones, tenia aun en 
1456 presentes las explicaciones dadas en sus plazas y calles y los 
milagros obrados, cuando vino la noticia de la canonización del 
Santo, efectuaua treinta arivs después de su muerte, cou una Bula 
en extremo laudatoria. 

Reciblda en Barcelona tal noticia, l'ué celebrada el1.0 de Febre­
ro de 1456 con gran pompa y solemnhiad, asistieodo a ella el Ray 
de Navarra. La orden de los Predicadores, de la cual habla sido hu­
milde hijo Vícente Ferrer, organizó la fi6$ta qt¡e emprendie¡·on los 
Concellcr·es y el Obispo, celebrando en dicho dia y en la Catedral urt 
solemne oficio, que dijo el Obispo de Vicll pr·o11unciando al mismo 
tiempo el pane,gll·rco rtel San to. 

Terminadoel oficio, al cual habran asistiJo los Concelleres,con al­
~unos prohom bres y distintos ciudadanos pertenecientes 11 todos los 
estamer1tos .y nu meros•) público, organizóse la procesión. f)ue salió 

de la Caledr·al, abriendo la mal'(:ha los timbaleros y tmmpeteros de 
la ciudad, vestidos con las insignias de la misma, y A los cualcs 
segufan todo el clet·o de Barcelona y el Obispo de Vich, que lleva ba 
en sus manos una imagen de plata repr·esentaudo al Sallto, concfu­
cida bajo pallo, cuyas varas eran sostenidas por el Rey de Na­
\ art·a y los ci nco Conceller·es. 

DeE?de la puer·ta mayor· de 1a Catedral pasó la procesión por fren­
te el palacio rlel Obispo y la calle lel Obispo hasla la Plaza de San 
Jaime, dir·igiéndose desde allr a la Iglesia de PP. Predicadores ó 
Dominicos po¡· la Plaza de la Borla, tornaodo de:-;de la citatla fgle­
sia A la Catedr·al, después de habet· recorrido aquet tem plo, profu. 
snmente iluminado v ataviado, por las calles de Mercaders, Avella­
na, Corribia y Plaza Nueva. 

El act11 l'esultó e11 extremo hermoso, acudiendo todo el pueblo a 
presenciaria ra. adorar al Santo propa~ador de la fe católica, pre­
dicando s us clogmas y enseñando sus verdades en la donosa lengua 
<:atalana pur- todos los pueblos. 

C. P. M. 

R. I. P. 
Acabamos de snber que ha entregado su alma al Criador rl Re­

verelldlsimo Pt·epósrto General de las Escuelas Plas, P. Maur·o 
Ricci, en el Colegio de San PantaJeo en Roma. 

Su muHte ha sido muy sentida por las retevantes cualidades 
que lo adornaban. La Escuela Pla llOI'a a suP. Gener·al. ~o le Ol\'i­
demos en nues•ras oracioues. 


